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cijado parecía mostrarse el ministro de 
la Gobernación, ha sido solo un cartucho 
da perdigones con el que se pretendía 
timar igualmente á la opinión. 

Es un hecho evidente y probado, que 
todas las parcialidades políticas vienen 
íitravesando en Murcia, una profunda 
crisis. Ni una sola ha podido resistir los 
mortales efectos de la enfermedad con
tagiosa que mina y amenaza la existen-
cir de todas ellas. 

No sabemos si esto constituirá un bien, 
ú ocasionará en el porvenir difíciles si
tuaciones de perniciosos efectos. Nos 
limitamos ahora á señalar el fenómeno 
que la observación nos ofrece, sin ahon
dar en sus consecuencias, y estudiando 
tan solo las causas que lo producen. 

No hace aún muchos años aparecían 
sólidamente organizados y rubustamen-
to nutridos, los partidos militantes que 
siempre gozaron entre nosotros de más 
i'econocido prestigio. Conservadores, li
berales y republicanos podían ostentar 
con legítimo derecho, la representación 
efectiva de valiosísimos elementos y 
respetables corrientes de opinión. Pero 
en ese escaso periodo de tiempo, aquellos 
fuertes organismos han ido perdiendo su 
vitalidad y su nervio, como si sufrieran 
los efectos de gérmenes disolventes y 
venenosos. 

Ha coincidido precisamente este de
caimiento agónico, con la intrusión en 
la política local y su entronizamiento 
absorvente, de particulares intereses 
que han creado aquí un formidable ca-
cica'o industrial. Ante su poder y avasa
lladora influencia, todo cede y se hu
milla. 

Del viejo partido conservador, no que» 
dan yá ni vestigios denunciadores de su 
prestigiosa existencia; el partido liberal 
dividido y exhausto, lia tenido también, 
en calamitosos momentos, que inclinar 
la cerviz ante el dictador omnipoten' e y 
hasta los fieros y al parecer intransigen
tes republicanos, han visto sus filas 
diezmadas y sus fortalezas desguarneci
das por el destructor influjo del interés 
y del egoísmo. 

Y así hemos llegado á ver el espec
táculo ridículo de determinados y rígi
dos republicanos, ser instrumentos en 
momentos dados de advenedizos y cate
cúmenos conservadores en menosprecio 
de los históricos conservadores hoy pre
teridos y licenciados. Así hubo de suce
der que, en las intestinas luchas libera
les, los que un día alcanzaron las amar
gas cumbres de un poder inventariado, 
tuvieran que aparecer como hijuela más 
tarde menospreciada de la misma fábri
ca familiar. Así han sembrado tan bien, 
los mismos horizontes republicanos, 
densas neblinas de dudas y hechos in
justificados, que agotando sus energías, 
han venido á dar de rechazo alientos al 
poderoso enemigo. 

Pero toda esa obra puramente negati
va, si ha sido capaz de destruir las anti
guas parcialidades, ha sido infecunda 
para crear nada nuevo sobre las ruinas 
del pasado. Y así queda la política local 
convertida en un inmenso"s23oíi«ri?<m, 
donde los nuevos Nerones pueden con
templar la artística creación de sus im
premeditaciones soberbias. 

Qué ha de subsistir de este desastre no 
podemos vaticinarlo; pero es indudable 
que los pueblos, al fin y al cabo, se so
breponen y abaten todas las tiranías, y 
que existen leyes de moral y de justicia 
eterna, que"por invisibles y misteriosos 
designios, rigen los destinos de la hu
mana historia. 

La reacción sobrevendrá de seguro, 
y con ella, y por su saludable influencia, 
de este general desconcierto resurgirá 
viva y poderosa la verdadera represen
tación del pueblo, dando alientos y exis
tencia á nuevos instrumentos para su ré
gimen y salvación, y soterrando para 
siempre todas las imposiciones lucrativas 
y todas las malas artes de las ingratas 
injusticias del egoísmo y de los infaman
tes y vergonzosos monopolios del poder. 

Los telegramas de los corresponsales 
en Madrid de la prensa local, no dejan 
lugar á duda de ninguna clase; ya se si-
IDO á ciencia cierta quién se opone á la 
discusión y aprobación de las actas de 
Murcia, á que esta tenga en el Congre
so su legitima represantación. 
: Cuando el jefe del Gobierno, no opone 
inconveniente alguno a l o q u e con tanta 
justicia demanda el Sr. Romero Roblo-
do, es el Sr. García Alix y solamente el 
Sr. García Alix, quien resiste tenazmen
te á que el Sr. Diez-y Sanz ocupe en los 
escaños de los diputados,el puesto que le 
coníirió con sus votos el día de las eleo-
ciones la voluntad del pueblo mui'-
ciano. 

Y el Sr. García Alix, lleva á tales ex
tremos su oposición á esto, que de no 
prevalecer su intransigencia está decidi
do á dimitir con carácter irrevocable la 
pr imera vicepresidencia del Congreso 
y la presidencia de la comisión de actas, 
distanciándose del jefe del partido con
servador Sr. Silvela. 

No hemos de juzgar nosotros la con
ducta del Sr. García Alix, á quien tanto 
molesta la realización de una obi'a de 
paz, fundamentada en la justicia: la con
ducta del Sr. García Alix, el antiguo 
subsecretario de Romero Robledo, en 
guerra abierta contra las legítimas aspi
raciones de su antiguo jefe, aceptadas 
por el propio Sr. Silvela y frente á las 
cuales solo se halla el diputado y gran 
cacique de Cartagena. 

La opinión imparoial, la opinión de 
las hombres de buena voluntad, juzgará 
esa conducta de los que son un obstáculo 
permanente á toda obra que lleve por 
finalidad una concordia sana y fecunda, 
que sustituya á las luchas mezquinas y 
egoístas, alentadas por intereses parti
culares, no por los intereses generales 
en constante menosprecio y en olvido 
perpetuo. 

¿Qué poderosas razones motivan sino 
esa resuelta actitud del Sr. García Alix? 

?Qué temores existen de que se discuta 
el tercer lugar de osas actas? ¿Qué reve
laciones puede hacer, qué cosas decir el 
Sr. Romero Robledo, para que tanto in
terés se ponga en hacerle enmudecer?... 

general del país, que los tiene sobrados 
para llegar á la realización de sus pa
trióticos fines. 

El CorresponsaL 
6 de Diciembre. 

Por honor de la Cámara de Comercio 
de Cartagena, iniciadora del glorioso 
movimiento de regeneración, emprendi
do en la Asamblea de Zaragoza, vemos 
desmentida la especie de que dicha Cá
mara haya protestado contra la última 
circular del ilustre Paraíso. 

Nuestro activo corresponsal en Carta
gena, nos dice en su elocuente telegrama 
de anoche cual ha sido el fundamento de 
esa especie: también la prensa cartage
nera ha tirado de la manta sobre el par
ticular, y la prensa de Madrid se ocupa 
en análogo sentido del mismo. 

Se ha tratado solamente de una indig
na maniobra del caciquismo político y 
sus secuaces, que no contentos con utili
zar en su favor los grandes negocios in
dustriales, como el del Ensanche y Sa
neamiento, ha pretendido empequeñecer 
la grande y patriótica obra de reconsti
tución nacional, iniciada por las Cámaras 
de Comercio, y en la que tanta y tan bri
llante participación cabe á la de Carta
gena y á su digno representante en la 
junta permanente Sr. Pérez Lurbe. 

Osadía sin límites era la que se se pre-
tendia,aspirando á que miserables egoís
mos locales perturbasen el desenvolvi
miento imponente y majestuoso de una 
empresa eminentemente nacional. 

Y como la grandeza de esta empresa, 
contrastaba con la pequenez microscópi
ca de los que pretendían dificultarla, 
la maniobra ha sido descubierta: y lo 
que ellos creían sillares colocados en el 
camino de la obra regenadora, han re
sultado piedrecillas separadas al primer 
puntapié de los interesados en mantener 
los gloriosos prestigios de la Cámara de 
Comercio de Cartagena. 

La burda trama, solo ha servido por 
consiguiente para que la verdad brille 
con mayor explendor y queden en el 
más espantoso ridículo los actores de tan 
repugnante farsa. 

Estos quedarán en el lugar debido, an
te la inutilidad de sus esfuerzos para 
llevar el veneno de sus egoísmos al sano 
ambiente de la colectividad, verbo del 
comercio y la industria de la ciudad ve
cina: y la Cámara de Comercio, queda en 
el lugar debido también, y asociada con 
todos sus entusiasmos, con todas sus 
energías, con todas sus fuerzas, á la mag
na obra redentora de la que puede lla
marse con legítimo orgullo iniciadora. 

De creer es que el Sr. Dato, se con
vencerá de que ha sido víctima de un 
timo y que la . supuesta protesta de la 
Cámara de Cartagena, de que tan regó-

DESDE MADRID 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

El conflicto parlamentario hizo ayer 
crisis; tres horas estuvieron reunidos 
con el gobierno los representantes de las 
minorías y ciertamente no hacia falta 
tanto para llegar á una solución. Sin eia-
bargo, la solución no salió de tan sesu
das deliberaciones. 

Se llegó-, es cierto, á un acuerdo: el do 
destinar cinco horas á la divertida fai-sa 
de los presupuestos, restringiendo asi 
más el que quedaba á los diputados pa
ra ocuparse, si querían, de asuntos ver
daderamente interesantes para el país; 
pero ese acuerdo, con la coletilla de no 
considerar como parte integrante de 
los presupuestos lo3 proyectos comple
mentarios, no es una solución, es un 
embrollo más que viene, en vez do re
solverle, á complicar el geroglífloo. 

Y por esta vez, es preciso culpar más 
que al gobierno, á las oposiciones. El 
gobierno, al pretender que los presu
puestos sean aprobados y lo sean en el 
menor plazo posible, no hace nada que, 
dentro do sus particulares miras, no sea 
perfectamente lógico. Esos presupues
tos, buenos ó malos, son su obra, son, 
además, garantía de su existencia y á 
ellos se aforra como el náufrago á su ta
bla, ó el agónico al remedio de q le espe
ra su salvación; pero, precisamente por 
ser así, la conducta de las oposiciones es 
absurda: si el gobierno debe sucumbir, 
como el p.f.triotiíjina exige, no hay para 
qué tenderle un cable, ó alargarle la me
dicina salvadora! 

Pero las minorías, por lo visto, no se 
preocupan poco ni mucho de lo que el 
patriotismo exige, sino de hacer que la 
farsa continúe y la mentira"perdure; por 
eso, no solo tratan con el gobierno sobre 
lafot'ma en que los presupuestos deben 
sor discutidos, sino que para dilucidar 
punto tan interesante, celebran reunio
nes cuasi solemnes y emplean una tarde 
entera en ponerse de acuerdo acerca del 
mejor destina qae debe daráe S sesenta 
míseros minutos. 

Porque en definitiva ese fué el inte
resante punto tratado y resuelto ayer 
por el cónclave de estadistas; si la discu
sión de presupuestos debía durar cinco 
ó seis horas diarias. 

Por itidicaciones del Sr. Silvela, tra
tóse también en la reunión de cómo po
drían sei' aprobados los dictámenes de 
actas graves que están pendientes de dis-
cv.sión, y sobre esto bien pronto se vio 
que era difícil el acuerdo. 

Eíi lo único que llegaron á e&tp.r con
formes los reunidos, es en que constitu
yan los jefes de las oposiciones con el 
Sr. Silvela una especie de Tribunal Su
premo para examinar esas actas graves 
y ver las que pueden ser aprobadas con 
él asentimiento de todos. 

La noticia de ese acuerdo produjo ma
lísimo efecto entre los individuos de la 
Comisión de actas, que se consideraban 
desautorizados por el presidente del 
Consejo, que va sacrificando á las Comi
siones. 

El acuerdo tomado en la ciestión de 
las actas pendientes de aprobación, se 
asegura que vá contra el Sr. García Alix, 
que se opone á que se apruebe el acta de 
Murcia. 

Al Sr. Romero Robledo le han ofrecido 
Silvela y Sagasta que se aprobará aque
lla acta y será diputado el Sr. Revenga. 

Si esto ocurre así, como es de creer, 
García Alix se separará del partido con
servador. 

El ministro de la Gobernación dijo 
ayer y los periódicos oficiosos lo publi
can anoche con gran fruición, que la Cá
mara de Comercio de Cartagena había 
acordado manifestar al Sr. Paraíso su 
disconformidad con la circular última
mente publicada, por entender que no se 
inspiraba aquel documento en los prin
cipios de la Asamblea celebrada en Za
ragoza. 

La noticia es comnletamente inexacta 
y revela una vez más la ligereza con que 
se informa en los centros oficiales. 

Lo que ha ocurrido es que el Gobier
no, que ha visto secundada unánime
mente por las Cámaras de Comercio la 
actitud de la Comisión ejecutiva, ha so
licitado de sus amigos de Cartagena que 
procurasen lograr votos en aquella Cá
mara para que se pudiera formular la 
protesta que se persigue. 

Pero ha sido conocido á tiempo el jue
go del Gobierno, y no ha conseguido su 
propósito. 

De lo que han protestado importantes 
representaciones de la industria y del 
comercio 'de Cartagena, es de que el 
Gobierno haya querido por tales me
dios restar elementos á un movimiento 

graciada patria por esta frontera más 
que por la de Portugal, y creo y espero 
que no dejerán aquellos de tomar cuan
tas medidas les sugiera su celo para evi
tar días de luto. 

DR. JOSÉ GARCÍA VILLALBA. 
7 Diciembre 1899. 

\\ \m El MM 
El hecho que encabeza estas líneas es 

indudable;el peligro real y á nadie podrá 
ocultarse después que lea los renglones 
que van á subseguir, expresión exacta de 
la verdad que denuncio alas autoridades, 
encargadas de velar, sobre todo y como 
fin primordial de la vida colectiva, de la 
de sus administrados, de la salud de sus 
compatriotas. 

¿Tiene de él conocimiento el Sr. Direc
tor de Sanidad? Supongo fundadamente 
que no, por lo que más adelante expre
saré. 

En la provincia de Constantina existe 
la peste en los puertos de Bougíe, Phi-
llippeville y Boue y en el interior en 
Souk-Ahras y los casos repiten y me
nudean de tal modo que según mis noti
cias no bajarán de 25 á 30 las invasiones 
diarias, que están determinando una 
mortalidad de más de un 50 por 100. Y 
estas noticias son de certeza indudable 
para mi, y al serlas así considero por el 
carácter de Medico que ostento, como mi 
primer deber, llamar públicamente la 
atención de aquellas autoridades. 

En Phillippeville que es el punto mas 
castigado por enfermedad tan mortífera, 
se dan los casos principalmente en los 
cuarteles de las tropas que guarnecen la 
plaza. Los invadidos do esta clase son 
trasladados inmediatamente á barraco
nes que se han construido en los cabezos 
próximos á la población y en un períme
tro guardado por individuos del ejérci
to, no penetran mas que los Módicos y 
los que suministran ó transportan los 
alimentos, pero se dan también casos en 
las viviendas de la ciudad y en esta la 
entrada y salida de habitantes y viaje
ros no está limitada por nada ni por na
die. La concentración de reclutas en di
cho punto se ha saspendido hasta nuevo 
aviso y los a asados militares que se sal
van son enviados con dos meses de licen
cia á sus domicilios, y opaión á prolon
garla en caso de no encontrarse repues
tos. 

La circulación de viajeros se efectúa 
sin vigilancia ninguna, pues cualquiera 
puede recorrer los puertos que quiera es
tén ó no infestados; y digo antes sin vigi
lancia, porque nadie pregunta de donde 
vienen ni á donde van, y la llamada ins
pección médica que se ejerce en Bani-
Mausour ounto de enlace de la línea ge
neral de Oran á Constantina y Phillip
peville con el ramal á Bougié y en Pa-
lestro, donde solo so mira la lengua, 
buscando la mancha azulada que es ca
racterística según algunos do la inva
sión, es cuando menos ridicula y perfec
tamente inútil, como inútil es la desin
fección que se hace solo al individuo y 
ropas que lleve encima, pero sin que 
se extienda á los equipages, y en esta si
tuación llegan á Argel y á Oran y de allí 
embarcan, contado lo que á bien tengan 
y á las cuantas horas, ocho ó diez, están 
en Cartagena donde son sometidos á otra 
desinfección tan ridicula como la antes 
citada y.... cada uno á donde bien le pa
rezca. 

¿Qué importa, pues, que estén someti
das á cuarentena las procedencias ilrec-
taí, de los puertos infestados? 

¿Es que se dá completo crédito á las 
comunicaciones que haca el prefecto de 
Argel á los cónsules de que no existe la 
peste, y sí solo casos aislados de otra en
fermedad al parecer epidémica, pero sin 
importancia según certificaciones facul
tativas ojiciales, y cuyas comunicacio
nes publican aquellos periódicos para 
que no se perjudique el comercio, en 
sus grandes intereses? 

Yo de ciencia cierta, por no haberlos 
visto, no puedo decir qué síntomas tonga 
esa enfermedad que allí se padece, pero 
el hecho es que los recogidos por el pro
fano á la profesión que me los comunica, 
son los siguientes y más culminantes: 
<íFfio intenso con atontamiento, á los que 
sude preceder falta de apetito y luego sigiu 
fiebre alta con aparición de bultos en dife
rentes partes del cuerpo; que en algunos so
breviene la muerte á las 6 íi 8 horas de ha
ber sentido los primeros sintonías y que los 
que se salvan quedan en un estado de estupe
facción semejante al idiotismo, completamen
te demacrados y ti? un color verdoso sudo». 

Este es el hecho, esto es lo que pasa, y 
me permito preguntar; ¿Crea el Gobier
no; crea el ilustrado y digno Se. Director 
General de Sanidad qae"España es'.á ga
rantida de que sea invadida por esta 
costa tan extensa de Levante,con los pro
cedimientos que se siguen en los puertos 
de la misma, arriba enunciados? 

Entendemos qae el peligro verdadero, 
inminente, está ahora para nuestra des-

tarjeta al día 
Para los intolectualea. 

Cuando en pasados dias mi vista in
quieta como una mariposilla vagarosa, 
iba buscando en las nutridas columnas 
del gran «Heraldo de Madrid» para de
leitarse leyéndolas, las liberarlas brillan
teces de Burell, el pulquórrimo es ilis-
ta, la lectura sana del sociólogo Blasco, 
los primores de frase en revistas, aristo
cráticas del incopiable Kasabal, las do
nairosas y frescas «Cuartillas sueltas» 
del Luna originalísimo, las crónicas pa
risienses que re.fiejan por modo admira
ble las amargas ironías del perpetuo 
drama mundano de Bonafou.v, alma ob
servadora y ferozmente analista, los 
grandes hermosos sincretismos históri
cos de Beparaz, los artículos políticos de 
sobrio ajustamiento á la verdad sensa
cional del día del simpático Texifonte, ó 
los preciosos escritos de culta prosa de 
Bello, ó los discretos y eruditos escar
ceos por los amplios campos del arte y 
del sport de Saint-Áubin ó las reseñas 
jurídicas donde resplandece la ciencia 
doctoral de GasHlleJo, ó los relatos curio
sos de nuevas industrias de Garda Pla
za, 6 las críticas primorosas de música 
de Guerra, ó las croniquillas animadas 
sóbrelas ventajas indudables dala mo
derna fiebre del pedal de Rodrigo, ó las 
sendas tauromaquias de Cauínafio vote-
rano: cuando la mirada circulaba rápida 
por aquella hoja de papel impreso, toda
vía empapada de ese característico olor-
cilio de la grasa-tinta, con que la rota
tiva trepidante vá escupiendo en golpata-
zos los inmensos enrrollamientos de pe
riódicos, convertidos por dosooaaaida ar
te inexplicable, en palpitación rumorosa 
de almas vivas, que en ellos envolvieron 
inmaterialmente las inmortales esencias 
del pensamiento todo en ero, c;iando yó 
leía y repasaba títulos y nombres, fir
mas y pseudónimos, hallé do improvis-) 
la «Rápida» vibrando aun con la siiupá-
tica sugestión^ del vocablo, que siempre 
encierra la impresión sansacional do un 
hecho fuerte, recogido por una onoiea-
cia , buena, para exhibirlo engalanado 
después con las bellezas de ki palabra 
escrita, del centro culto, de la tertulia 
particular, surgida de onti'e los propios 
confusos murmullos de la urbe popa-
losa. 

Leyendo lentamente la «Rápida ^ sentí 
en lo profundo, hervores puros de admi
ración por la grandeza de aquel lióroe 
tan grande, alientos de brisa oreadora 
que rozaba mis sienes refrascándolas, 
enorme fortaleza do bienhechor intlujo 
en los senos ocultos del alma pensadora, 
tristemente pensadora. 

Un pobre soldadito, ua simple bis )íio, 
un obscuro militar, sin nombro y HIU ta
ma, concui-re por los tiempos del año O J, 
en solemne fiesta académica de la Uni
versidad de Barcelona, á recibir la oalili-
cación de :&nal de curso... el grandiv'i-ío 
Paraninfo está majestuoso con io,5 varios 
distintivos borlones de doctores sabios, 
las bandas relucientes de los grandes 
gerai'cas de la milicia, brillante rapresan-
tación de autoridades, sel-ait > aalitoi-io 
de damas aristocráticas, pLÍi)Uü.i osj )ÍÍÍ-
do, silencio imponente... rayártoasa los 
dii^lomas á los alumnos premiados y en
tonces suena, destacándose vivamente, 
la pronunciación de uu n-):nbra ignora
do: «José Alemany.—Daivc'r;) pa;ail -
Sabrasaliente—Premio ex r,¡ )rdni;u'i;»> 
y prosiguiendo la lectura, qua era camo 
gloriosa ejecutoria para los cstiidiosxs 
intelectuales; siirge otra seg nida vez la 
hei-mosa revelación admirabilísima. •< Jo
sa Alemany—Dereaho caiióaico - ó )')ra-
saliouta—Premio exfcraor.ltuario». y es
tallan entusiastas y ruidos )á los ap'aus VÍ 
contemplando extáticos, llanas o n la pa
vorosa admiración que iaspirar.l ctartia-
mente la grandeza uiorai, al humilde y 
modesto Alemany, al obsauro trabajad ir 
de la inteligencia honrado, paaiauta, vir
tuoso, al pobre soldad! to aant'unlido en
tre las filas numerosas del Ragiaiiaul-) 
do Guipúzcoa, al infeliz mifhnrli:, g )bar.-i-
namente engrandecido p.)r los liar.')ioas 
esfuerzos de la parseveranaia in vansabla, 
dignificado con los onaltacimient ts mis 
honrosos,mis envidiables y mí;; ;)oi-!iri-
noutes, con los qua ,3 )ii c.);u > u' I •-i-il 
de gloria, como corona da tri j . i f >, raíul-
gontes cpn los eternos raplanl )LV ; da la 
sabiduría: ea ól brillabia slraall in'v-.s, 
privilegiado carabr ) y ,-;rA;i a-..M-. ;)'i, 
atesorando u a caadal .1 ; !d;>.;-̂ , naaa.ia-
laudo también un tesoro da virtulas. 

Su capitán ¿^\\^:A Sr. i\[a.x •) I > aar.i-
za efusivamanta, h lara'lo do tañarlo par 
soldado suyo y derrama ooumovi,!.)'la
grimas de profunda emoción, salionda 
de allí Alemany, altamonta w.^tojada con 
honores regios de soberano verdadero.. 


